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XXX domingo de Tiempo Ordinario 

• Ex 22, 20-26. Si explotáis a viudas y a huérfanos, se encenderá mi ira 
contra vosotros. 

• Sal 17. R. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 
• 1 Tes 1, 5c-10. Os convertisteis, abandonando los ídolos, para servir a 

Dios y vivir aguardando la vuelta de su Hijo. 
• Mt 22, 34-40. Amarás al Señor tu Dios, y a tu prójimo como a ti mismo. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

Aunque Jesús no les cae nada bien y siempre tratan de buscar en sus discursos 
alguna “herejía” que les permitiese condenarle, al grupo de los fariseos y 
maestros de la ley les preocupaba mucho la cuestión de cuál es el 
mandamiento principal, de qué mandamientos obliga más que otros, etc.  

El estudio de la ley de Moisés les había llevado a deducir de ella una serie 
interminable de seiscientos trece preceptos y normas de comportamiento. Ante 
la imposibilidad de recordar y practicar todos sus preceptos, surgió la pregunta 
que ellos mismos se hacían y que ahora plantean a Jesús: ¿cuál es el 
mandamiento más importante de la ley?  

Jesús, una vez más, supera de nuevo con su respuesta la estrechez de miras de 
los “maestros de la ley” y sitúa en la búsqueda de la profundidad de las cosas. 
No se trata de ver cuál de los mandamientos es el más importante, sino de 
buscar el origen de todos ellos. Jesús propone dos claves: amar a Dios y amar 
al prójimo.  

Toda la ley y los profetas se fundamentan aquí. En Mateo aparece claramente 
el enfrentamiento entre Jesús y sus adversarios, que es reflejo del que vive su 
comunidad con respecto al judaísmo. También aprovecha esta enseñanza de 
Jesús para recordar a los cristianos de su época la importancia de vivir en la 
práctica el mandamiento del amor como centro de la vida moral del cristiano. 

Jesús no se deja aprisionar en la maraña de preceptos, prescripciones y normas 
que asfixiaban la vida del pueblo de Israel; provocado por un doctor 
acostumbrado a sutilezas y sofismas, agrupa todos los mandamientos en dos 
columnas, y el resultado es dos: un amor con dos rostros que se encuentran en 
uno: Dios en la criatura y la criatura en Dios.  

Este rostro del hermano en Dios y de Dios en los hermanos no son realidades 
antagónicas, sino dos presencias vividas en una relación vital amorosa. Jesús 
nos reduce el complejo mundo judío a lo esencial, al amor encarnado y 
expresado ante el rostro concreto del hermano, ahí está todo el sentido y toda 
la profundidad de la ley y los profetas.  

Jesús deja entender que el mandamiento más importante es el que otorga 
significado a todos los otros; por tanto todos los demás reciben luz y sentido 
al vivir el mandamiento de amar a Dios sobre todas las cosas, que es el 
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primero y principal no porque esté a la cabeza de la lista, sino porque pone el 
amor en el centro, dado que Dios es Amor.  

Es ahí donde adquieren sentido todos los demás preceptos, normas y ritos. 
Jesús no nos invita a mirar códigos, nos invita a mirar el amor del corazón y 
encontrar el sentido último de todo en ese amor. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• Comienza revisando tu interior, las cosas, objetos y fruslerías que 
albergas en tu corazón. 

• Busca una conversión positiva, reorientadora del amor. 
• Dedica el amor que hay en ti a las personas y no a los objetos… ¿Qué 

estados anímicos produce el afecto en ti? 
• Analiza todo lo positivo, lo que te alegra y te optimiza. 
• Mira con alegría a las personas que te rodean y céntrate en darles afecto, 

ternura y amor. 
• Ponle rostro al amor que hay en ti y ofrécelo al Padre. 
• Podemos comenzar aportando lo positivo que cada persona ha supuesto 

para el grupo de Vida Ascendente. 
• Valorar no sólo el trabajo, también la presencia, el silencio, el dolor… 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

NO HAY MÁS QUE DOS AMORES 

Hemos sido creados por amor y para el amor. En la tierra aprendemos a amar.  

Al llegar nuestra muerte se nos examinará sobre el amor.  

Si estamos bien entrenados, nos iremos a vivir eternamente el Amor.  

Pero cada vez que aquí abajo nos amamos a nosotros mismos (egoísmo) 
falseamos el rumbo de nuestro destino y del destino del Universo.  

No hay más que dos amores: El amor a nosotros mismos y el Amor a Dios y a 
los otros.  

Vivir es simplemente escoger entre estos dos amores.  

Nadie puede servir a dos señores, pues, o bien, aborreciendo al uno, 
amará al otro, o bien adhiriéndose al uno, menospreciará al otro. 
(Mt 6, 24)  

El que ama a su hermano está con luz, y en, él no hay escándalo. El 
que aborrece a su hermano está en tinieblas, y en tinieblas anda sin 
saber a dónde va, porque las tinieblas han, cegado sus ojos. (1Jn 2, 
10-11)  

No hay más que dos amores, Señor: el amor a mí mismo, el amor a Ti y al 
prójimo.  

Y cada vez que yo me amo, es un poco menos de amor para Ti y los demás.  

Pues el amor ha sido hecho para salir de mí y volar hacia los otros.  
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Cada vez que el amor retorna a mí, se marchita, se pudre y muere.  

(Michel Quoist) 

4. La voz del Papa   Ángelus 25/10/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En la página evangélica de hoy (cfr. Mt 22, 34-40), un doctor de la Ley pregunta a Jesús 
cuál es «el mandamiento mayor» (v. 36), es decir el mandamiento principal de toda la Ley 
divina. Jesús responde sencillamente: «“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma y con toda tu mente”» (v. 37). Y a continuación añade: «El segundo es 
semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (v. 39). 

La respuesta de Jesús retoma y une dos preceptos fundamentales, que Dios ha dado a su 
pueblo mediante Moisés (cfr Dt 6, 5; Lv 19, 18). Y así supera la trampa que le han tendido 
para «ponerle a prueba» (v. 35). Su interlocutor, de hecho, trata de llevarlo a la disputa 
entre los expertos de la Ley sobre la jerarquía de las prescripciones. Pero Jesús establece dos 
fundamentos esenciales para los creyentes de todos los tiempos, dos fundamentos esenciales 
de nuestra vida. El primero es que la vida moral y religiosa no puede reducirse a una 
obediencia ansiosa y forzada. Hay gente que trata de cumplir los mandamientos de forma 
ansiosa o forzada, y Jesús nos hace entender que la vida moral y religiosa no puede 
reducirse a una obediencia ansiosa y forzada, sino que debe tener como principio el amor. 
El segundo fundamento es que el amor debe tender juntos e inseparablemente hacia Dios y 
hacia el prójimo. Esta es una de las principales novedades de la enseñanza de Jesús y nos 
hace entender que no es verdadero amor de Dios el que no se expresa en el amor al 
prójimo; y, de la misma manera, no es verdadero amor al prójimo el que no se deriva de la 
relación con Dios. 

Jesús concluye su respuesta con estas palabras: «De estos dos mandamientos penden toda la 
Ley y los Profetas» (v. 40). Esto significa que todos los preceptos que el Señor ha dado a su 
pueblo deben ser puestos en relación con el amor de Dios y del prójimo. De hecho, todos 
los mandamientos sirven para realizar, para expresar ese doble amor indivisible. El amor 
por Dios se expresa sobre todo en la oración, en particular en la adoración. Nosotros 
descuidamos mucho la adoración a Dios. Hacemos la oración de acción de gracias, la 
súplica para pedir alguna cosa…, pero descuidamos la adoración. Adorar a Dios es 
precisamente el núcleo de la oración. Y el amor por el prójimo, que se llama también 
caridad fraterna, está hecho de cercanía, de escucha, de compartir, de cuidado del otro. Y 
muchas veces nosotros descuidamos el escuchar al otro porque es aburrido o porque me 
quita tiempo, o de llevarlo, acompañarlo en sus dolores, en sus pruebas… ¡Pero siempre 
encontramos tiempo para chismorrear, siempre! No tenemos tiempo para consolar a los 
afligidos, pero mucho tiempo para chismorrear. ¡Estad atentos! Escribe el apóstol Juan: 
«Quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve» (1 Jn 4, 
20). Así se ve la unidad de estos dos mandamientos. 

En el Evangelio de hoy, una vez más, Jesús nos ayuda a ir a la fuente viva y que brota del 
Amor. Y tal fuente es Dios mismo, para ser amado totalmente en una comunión que nada 
ni nadie puede romper. Comunión que es un don para invocar cada día, pero también 
compromiso personal para que nuestra vida no se deje esclavizar por los ídolos del mundo. 
Y la verificación de nuestro camino de conversión y de santidad está siempre en el amor al 
prójimo. Esta es la verificación: si yo digo “amo a Dios” y no amo al prójimo, no va bien. 
La verificación de que yo amo a Dios es que amo al prójimo. Mientras haya un hermano o 
una hermana a la que cerremos nuestro corazón, estaremos todavía lejos del ser discípulos 
como Jesús nos pide. Pero su divina misericordia no nos permite desanimarnos, es más nos 
llama a empezar de nuevo cada día para vivir coherentemente el Evangelio. 
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Que la intercesión de María Santísima nos abra el corazón para acoger el “mayor 
mandamiento”, el doble mandamiento del amor, que resume toda la ley de Dios y de la 
que depende nuestra salvación. 

  


